
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         La rosa roja del jardín

         
            SERIE
            

            Las huérfanas de Hopeless Park 3
         

         Mia Heywood

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Para quienes sueñan con los reencuentros

			Where shall we see a better daughter,

			or a kinder sister, or a truer friend?

			Jane Austen, Emma (1815)

		

	
		
			Capítulo 1

			Corría sin parar. Estaba en un sendero, en mitad de un bosque, y por mucho que avanzaba, no lograba encontrar la salida. Notaba cómo aquel camino se hacía cada vez más y más estrecho, y las ramas de los árboles empezaban a rozarle la piel de los brazos, arañándolos. Se encogió sobre sí misma, tratándose de hacerse más pequeña para seguir adelante, aunque sin mucho éxito. Parecía que cada vez que se acercaba a su destino, algo tiraba de ella para retenerla, impidiéndoselo.

			Y entonces vio algo. Un rostro. Era aún el de una niña, aunque el de una que había tenido que crecer antes de tiempo. Recordaba a aquella muchacha, pero solo fugazmente. Era su hermana. Una de ellas, al menos. Habían pasado tantos años, hacía tanto tiempo de aquello, que no recordaba exactamente de cuál de ellas se trataba. Aunque era, sin duda, una de las mayores. A la pequeña jamás llegó a verla así. Tan crecida, tan grande.

			

			La cuestión es que, fuera quien fuera, la aguardaba al final de aquel sendero que parecía no acabarse jamás.

			—Rose —la llamaba—. Rose, estoy aquí. ¿Dónde estás? ¿Por qué no vienes?

			Ella quiso gritar, pedirle que aguardara unos minutos más, que ya estaba en camino, pero la voz no salía de su garganta. Por mucho que lo intentaba, no podía hablar.

			Ni llegar al final.

			—Rose, por favor. Rose...

			Y justo entonces hubo un fogonazo de luz y Rose se despertó, gritando, en la cama de su nuevo dormitorio. Se incorporó, abrazándose a sí misma, tratando de recordar dónde se encontraba.

			No estaba en ningún bosque infinito.

			No había ninguna hermana perdida esperándola.

			Solo estaba ella, completamente sola, en la casa en la que acababa de empezar a servir.

			—¿Pero qué te pasa ahora?

			Bueno, en realidad, casi sola. Susanna, la otra doncella con la que compartía habitación y que se había convertido en su amiga y confidente en el poco tiempo que habían compartido desde su llegada a aquel lugar, debía haberse despertado al oírla gritar.

			—Una pesadilla —murmuró Rose—. Perdona, no quería despertarte.

			—Dudo que lo hayas hecho a propósito, ¿cierto? Apuesto lo que quieras a que preferirías haber soñado con unos buenos días de descanso lejos del mundanal ruido y del ama de llaves. —Susanna lanzó una pequeña carcajada, logrando que se relajara—. Venga, intenta dormir de nuevo. Mañana nos espera otro día ajetreado limpiando cubiertos y planchando.

			—Al menos no tenemos que encargarnos de vestir a la señora —respondió Rose.

			—¡Gracias al cielo! Lo que compadezco a quienes tienen que sufrirla más de cinco minutos diarios...

			—Debe de ser una auténtica tortura.

			—Una penitencia por algún tipo de pecado.

			Ambas rieron, aunque se obligaron a mantener un tono bajo para no despertar al resto de criadas. Si desvelaban a alguna de ellas (y, especialmente, al ama de llaves o la cocinera, que tan mal carácter tenían) se pasarían el resto de la semana haciendo las tareas que nadie quería y siendo constantemente recriminadas por su actitud.

			—Buenas noches, Susanna —murmuró finalmente Rose cuando ambas se hubieron calmado.

			—Buenas noches, Rose. Intenta descansar.

			La aludida se arrebujó entre las sábanas y trató de dejarse llevar, de nuevo, al mundo de los sueños (aunque, preferiblemente, a uno más agradable que el que había visitado hacía unos instantes), pero no lo logró. Por mucho que se esforzaba, no conseguía que el sopor la atrapara. Y cada minuto que pasaba, su nerviosismo e impaciencia crecían más y más. Apenas le quedaban un par de horas de descanso antes de otro agotador día de trabajo. ¿Por qué no podía aprovecharlas para reponer energías? Si no lo lograba, acabaría pasándose el día bostezando y todos pensarían que no era más que una perezosa.

			

			Era muy duro ser la nueva criada en una casa.

			Y era aún más duro haberse visto obligada a aquello por unas circunstancias más que desfavorables, aunque Rose siempre se había mostrado estoica. No importaba lo terrible que fuera la situación, ella siempre había aguantado con firmeza, sin dejar que las emociones la ahogaran.

			A decir verdad, se obligaba a explicar que su vida no había sido tan trágica. Sí, había pasado por momentos difíciles, pero nada absolutamente dramático que pudiera convertirla en la protagonista de una de esas historias que escribían los románticos como Byron y Shelley.

			Sí, se había quedado huérfana a muy corta edad. Tanto su padre como su madre habían muerto por una terrible epidemia y ella había acabado, junto a sus tres hermanas, en un orfanato. Mas no era uno de esos lugares horribles en los que maltrataban y explotaban a los niños. Si bien no era el mejor lugar del universo (y distaba mucho de dar el calor de un verdadero hogar), Hopeless Park no era una pesadilla. Les había proporcionado un techo y, aunque sus pasillos no eran los más alegres, al menos las habían protegido cuando se habían quedado solas en el mundo.

			Pero ese mismo lugar también las había separado cruelmente. En cuanto fueron haciéndose mayores, fueron abandonando sus muros y, con ellos, a sus hermanas menores. Hacía tanto que no las veía, especialmente a las dos mayores, que Rose temía no reconocerlas si algún día se cruzaba con ellas. Lo único que le quedaba eran algunos recuerdos difusos y un colgante con una rosa.

			Por si aquella desgracia no hubiera sido suficiente, hacía apenas unas semanas había perdido el que se había convertido en su hogar durante los últimos años. Poco antes de que la expulsaran de Hopeless Park al mundo real, había sido acogida por un matrimonio que necesitaba a una joven que pudiera hacerse cargo de sus hijos pequeños y, especialmente, de hacer compañía a una de sus hijas, que estaba enferma y apenas podía abandonar la casa. La vieron en el orfanato, tan estoica, tan dispuesta, y pensaron que era la persona ideal para el puesto. Así que se la llevaron a casa, le dieron buena comida, una cama más que cómoda, una chimenea encendida todos los días de frío, y casi el cariño de una familia. Se terminó de criar en aquel lugar siendo tratada prácticamente como una hija más de aquella pareja y desarrollando un gran vínculo con su pequeña, con la que compartía incluso habitación para estar siempre pendiente de su estado.

			Pero, por desgracia, hacía poco más de un año la señora había fallecido y el hombre había vuelto a contraer nupcias con una mujer que no estaba demasiado interesada en sus hijastros, así que había convencido a su nuevo marido para enviarlos lejos y, de paso, deshacerse también de aquella acompañante que actuaba con demasiada confianza para ser una simple invitada.

			De la noche a la mañana, Rose se había encontrado en la calle, lejos de la única familia que había conocido, con una mano delante y otra detrás, puesto que no había recibido nunca ningún tipo de salario por todo su trabajo, y sin ningún recurso. Después de los días más angustiosos de su vida, y de haber sobrevivido gracias a la caridad, logró, con su habitual estoicismo, recomponerse y encontrar trabajo de doncella en una casa. El salario no era el mejor del mundo y la señora y sus superiores era bastante peculiares, mas era mejor que acabar malviviendo en las calles y teniendo que hacer solo Dios sabía qué para sobrevivir.

			

			Así que debía estar agradecida por aquella oportunidad y no hacer enfadar a nadie para no acabar, de nuevo, en una situación comprometida.

			Debía esforzarse para ser la mejor doncella que aquella casa hubiera conocido jamás.

			***

			No consiguió pegar ojo el resto de la noche y, en cuanto la casa empezó a ponerse en marcha, se levantó, se cambió y fue directa a las cocinas para comenzar a trabajar cuanto antes. 

			—¡Una madrugadora! —exclamó la cocinera, que ya preparaba el desayuno, nada más verla entrar—. Menuda sorpresa.

			—Pues ya ve, quería estar pronto en marcha —mintió como si aquello no fuera consecuencia de un terrible insomnio—. Siempre hay muchos quehaceres.

			—Y tantos. Hay mucha ropa que preparar.

			—¿Puedo comer algo primero? Me he despertado hambrienta esta mañana.

			—¡De eso nada! —respondió la mujer con sequedad a pesar de que Rose le había dedicado la mejor de sus sonrisas—. A ver qué se ha creído, niña. ¡Ni que fuera una señorita! Aquí todos desayunamos a la misma hora, sin excepciones.

			—Sí, por supuesto. —Suspiró, aunque trató de disimularlo para no parecer descortés y enfadar, aún más, a aquella mujer—. No sé en qué estaría pensando. Me pondré con toda esa ropa que decía.

			—Pues claro. Eso es lo que debe hacer. ¡Nadie ha muerto por no desayunar!

			Rose quiso protestar, alegando que, en realidad, sí que había muchísima gente que había muerto de hambre, pero, siguiendo con su política de no molestar a la cocinera, se limitó a sonreír, asentir y ponerse con sus quehaceres, deseando que las horas pasaran rápido para poder, al fin, tomar su tan ansiado desayuno.

			Cuando llevaba ya un rato encargándose de la montaña de ropa, que parecía no acabarse nunca en aquella casa, el resto de trabajadores fue levantándose y uniéndose a ella. La vida allí comenzaba mucho antes que en la parte de arriba, donde aún debían de estar durmiendo plácidamente. Aunque no por mucho tiempo, tal y como la cocinera se empeñaba en recordarle, a gritos, a la pobre moza de cocinas.

			—¡Más deprisa! Así no tendremos el desayuno listo cuando los señores lo reclamen.

			—Vieja amargada... —masculló Susanna, que ya estaba sentada a su lado, encargándose de su parte del trabajo.

			—Shh. —Chistó Rose, tratando de contener la risa sin demasiado éxito—. Que todavía nos castigan sin probar bocado hasta el almuerzo.

			—¡Eh, ustedes!

			Dieron un salto casi al mismo tiempo y a punto estuvieron de dejar caer la ropa, ensuciándola, lo que definitivamente habría provocado una regañina.

			—¿Nosotras?

			

			—¡Claro, quién si no! ¿Es que son lelas? —la mujer bufó—. Una de las dos tiene que ir al jardín a por unas bayas. No quedan y ya saben lo mucho que le gustan a la señora en el desayuno.

			—¿Y no puede ir la moza? —preguntó Susanna.

			—¿Pues no ve que está ocupada con el desayuno? Ni que fueran demasiado dignas para hacer un encargo.

			—Iré yo —se ofreció Rose—. No se preocupe.

			Llevaba demasiado tiempo sentada, por lo que estirar las piernas le vendría de maravilla y, de paso, se alejaría de todo aquel jaleo.

			Dejó el camisón de nuevo en la cesta de la que acababa de sacarlo y recorrió los pasillos inferiores de la casa hasta llegar a la escalera de servicio. Subió en silencio, para no molestar, aunque apenas se cruzó con uno de los lacayos, que ultimaba algunos detalles del desayuno, consciente de que el señor estaría en pie de un minuto a otro. Se dirigió directamente hacia la salida al jardín, mas se detuvo en el pequeño rellano para poder tomar una bocanada de aire y disfrutar de aquella calma y quietud tan poco habituales entre aquellas cuatro paredes. Quizá los señores y sus hijas tenían momentos de absoluta tranquilidad, mas los que vivían en la parte de abajo apenas disponían de ellos.

			Tras unos segundos, por fin se obligó a continuar con su misión y descendió por la escalinata hasta llegar al sendero. No estaba muy segura de dónde encontrar las bayas, pero esperaba no tardar demasiado en dar con ellas para no hacer enfadar a aquella irascible mujer. Comenzó a deambular, paseando la mirada entre los arbustos sin saber qué hacer, hasta que una voz la sobresaltó.

			—¿Puedo ayudarla?

			Se giró, alarmada, aunque suspiró al reconocer a Frank Taylor, el jardinero, que ya estaba ataviado con su uniforme y parecía haber comenzado a trabajar hacía rato.

			—Señor Taylor —murmuró—. Qué susto me ha dado. No sabía que ya estaba por aquí y no lo he oído llegar.

			El hombre sonrió a la nueva doncella de la casa. Apenas la conocía, pero le parecía una joven muy agradable, aunque... había algo en sus ojos que le decía que ocultaba una historia y no precisamente una de cuento y ensueño.

			—El trabajo aquí empieza siempre temprano, señorita...

			—Lockwood —le recordó ella—. Rose Lockwood.

			Él asintió. De su nombre sí que se acordaba. Se llamaba como una de las flores que más abundaba en aquel vergel, puesto que eran las favoritas de la señora de la casa. Pocas cosas le importaban más que sus perfectas rosas.

			—Lockwood —repitió—. Los jardineros, y todos aquellos que se dedican al campo, debemos ser madrugadores si queremos obtener los mejores frutos.

			—Eso he oído.

			Carraspeó, algo incómoda, y desvió la mirada hacia los matorrales.

			—¿Puedo ayudarla en algo? —le preguntó de nuevo él—. ¿Ha salido en busca de algo o solo a respirar un poco de aire fresco?

			—Me han mandado a por bayas para el desayuno de la señora.

			—Oh, claro. Todos sabemos lo exigente que es con absolutamente cualquier mínimo detalle.

			Rose esbozó una sonrisa al escucharlo. Todos en aquella casa compartían la misma opinión sobre aquella estirada mujer.

			

			—Sí, pero no estoy demasiado segura de cuáles son. Nunca me he encargado de esto, pero... bueno, ya sabe cómo funcionan las cosas. Las doncellas servimos un poco para todo.

			—A los jardineros nos pasa lo mismo, así que déjeme ayudarla.

			Frank le pidió la pequeña cesta que le había dado la cocinera y se alejó unos cuantos metros. Sabía dónde estaban los mejores frutos, los que estaban maduros, por lo que apenas tardó unos minutos en localizarlos y coger unos cuantos, los suficientes para convertir el desayuno en un auténtico banquete digno de la realeza.

			—Aquí tiene —le dijo, devolviéndosela—. Espero que sean suficientes.

			—Estoy segura de que lo serán —contestó ella. Bajó la mirada para echarles un vistazo y su estómago rugió. Estaba deseando que llegara la hora del desayuno.

			El hombre, al que aquello no le pasó desapercibido, cogió una de las frutas, sin pensar demasiado en lo que hacía, y se la ofreció a Rose, que abrió mucho los ojos, sorprendida.

			—No debería...

			—¿Quién se va a enterar? —insistió él—. Venga, está hambrienta.

			—Si la cocinera descubre que me he tomado la comida de la señora...

			—Yo no se lo pienso decir y soy el único testigo. No se preocupe, señorita Lockwood, su secreto está a salvo conmigo.

			Una pequeña sombra pasó por sus ojos y él no pudo evitar preguntarse qué otros secretos ocultaría y por qué su mirada se había oscurecido de aquella forma al oír sus palabras.

			—Bueno, supongo que por una o dos no pasará nada —dijo finalmente, aceptándola—. Confiaré en usted y su discreción.

			—Tiene mi palabra.

			—La tomo encantada. Aunque debo volver ya o me reñirán por tardar demasiado.

			—Y ninguno quiere eso, desde luego. La veré más tarde.

			—Hasta luego, señor Taylor.

			—Hasta luego, señorita Lockwood.

			Rose echó a caminar hacia el interior de la casa, a paso apresurado, aunque se detuvo, apenas unos metros después, y movida por un impulso que no sabía definir, se giró. El jardinero había vuelto a su tarea y estaba cuidando algunas de las preciosas rosas que poblaban aquel jardín. Lo observó con una curiosidad que no había sentido antes. No le había prestado demasiada atención hasta ese momento a aquel hombre, pero había algo en él que le había resultado... casi atrayente.

			Él, que pareció sentirse observado, levantó justo entonces la cabeza, y Rose se giró rápidamente y continuó su camino, avergonzada por haber sido descubierta. Lo mejor sería seguir con sus quehaceres y no pensar demasiado en aquello.
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